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OTRAS VOCES  i

8 La oposición en bloque, a izquier-
da y derecha, considera un escánda-
lo el subidón del sueldo que se acaba 

de conceder la alcaldesa del 
PSOE de la localidad de Fa-
bero (en el Bierzo leonés). 
Desde ahora pasará a co-
brar 50.000 euros, muy por 

encima de lo que percibía, algo injus-
tificable en plena pandemia, con una 
crisis económica brutal y las arcas 
municipales exhaustas.

JUAN CARLOS CAMPO

8 Las imágenes del ministro de Jus-
ticia junto al ex presidente de la Jun-
ta de Andalucía Manuel Chaves en 
una playa han desatado 
una ola de indignación. Por 
la falta de ética y estética de 
la reunión cuando el segun-
do, condenado a nueve 
años de inhabilitación por el caso de 
los ERE, está pendiente de recurso 
en el Supremo. Y porque ninguno 
llevaba mascarilla. Qué ejemplo.

Algo más que imprudencias 
del ministro de Justicia

CANDELA PEÑA

7 Málaga inauguró ayer el primer 
gran festival de cine desde la irrup-
ción de la pandemia con la proyec-
ción de La boda de Rosa, protagoni-
zada por la actriz, que ya sabe lo que 
es triunfar en la ciudad. La cinta, di-
rigida por Icíar Bollaín, que llegó 
también a las salas, narra la historia 
de una mujer dedicada a cuidar de 
su familia que empieza a cuidar de sí 
misma. Entre la comedia y el drama 
se mueve Peña con absoluta soltura.

Abre el Festival de Málaga 
con ‘La boda de Rosa’

VOX 
POPULI

KIM YO JONG

8 La hermana de Kim Jong-un con-
tinúa subiendo en el escalafón del 
poder de Corea del Norte convirtien-
do al país, de facto, en una dictadura 
de hermanos. Empezó como subdi-
rectora del Departamento del Frente 
Unido del partido y ahora ya es ofi-
cialmente la número 2 del régimen. 
Su papel principal será dirigir las re-
laciones con el vecino del sur y Esta-
dos Unidos mientras prosigue la 
amenaza nuclear.

Corea del Norte, una 
dictadura de hermanos

MARI PAZ MARTÍNEZ

Se aprueba un subidón  
del sueldo en plena crisis

7 El técnico vasco Julen Lopetegui, 
sentado en el banquillo hispalense 
tras sus frustrados pasos dirigiendo 
las plantillas de la selección nacional 
y el Real Madrid, ha llevado al Sevi-
lla a conquistar su sexta Europa Lea-
gue, ampliando su ventaja como el 
club con más trofeos del torneo. El 
partido, que empezó perdiendo ante 
el Inter de Milán, fue remontado tras 
dos golazos de cabeza de De Jong y 
una chilena de Diego Carlos.

JULEN LOPETEGUI

Sexta Europa League para 
un espectacular Sevilla

MAX WEBER definió la relación entre ética y 
política distinguiendo entre dos tipos de ética y 
defendiendo que el político precisa de ambos. 
Por un lado, una ética de la convicción, según 
la cual hay que actuar persiguiendo el bien sin 
importar las consecuencias de las propias ac-
ciones. En tal caso, si guiarse por lo que uno 
mismo considera correcto ofrece como resul-
tado efectos contrarios a los perseguidos, los 
culpables serán los demás o la estupidez del 
mundo por ser como es. Por otro lado, una éti-
ca de la responsabilidad, según la cual en el 
momento de tomar decisiones se tienen en 
cuenta las consecuencias previsibles de la ac-
ción y cómo es de hecho el mundo. En este ca-
so, no se hace siempre lo que desde un punto 

de vista ideal se 
cree lo mejor, sino 
lo más adecuado a 
las condiciones 
existentes para ga-
rantizar los mejo-
res resultados po-
sibles. 

Quien sigue ex-
clusivamente una ética de convicciones se con-
vierte en un profeta iluminado e inflexible, im-
buido de principios e incapaz de soportar la 
irracionalidad del mundo. Quien actúa según 
solo una ética de la responsabilidad corre el 
riesgo de terminar carente de convicción algu-
na, de convertirse en un oportunista dispuesto 
a adaptar su acción a cualesquiera circunstan-
cias y principios. Aun reconociendo que las per-
sonas no somos bloques monolíticos que siem-
pre actuemos igual, Cayetana Álvarez de Tole-

do (CAT) es un buen ejemplo del primer tipo de 
ética. El presidente Sánchez sirve igualmente 
para ilustrar el segundo. 

CAT ha demostrado a lo largo de sus años de 
ejercicio de la política, y hasta el último momen-
to, una extraordinaria inteligencia y firmeza de 
principios. Se la ha visto defender con brillan-
tez posiciones incómodas para su partido sin 
importarle las consecuencias en términos elec-
torales: ha cuestionado la demagogia de cierto 
feminismo cuando menos convenía; ha pro-
puesto reiteradamente la necesidad de un go-
bierno de concentración contra la postura ofi-
cial del partido de la que era portavoz; ha recha-
zado todo nacionalismo, incluido el español; ha 
criticado abiertamente ciertas actitudes de diri-
gentes de su propio partido; ha cuestionado pú-
blicamente el comportamiento del Rey Eméri-
to; etcétera. Incluso su defensa de la necesidad 
de dar la batalla cultural es, en sí misma, una 
prueba del típico racionalismo que adorna al 
profeta de las convicciones, convencido de que 
las ideas mueven a los seres humanos y olvi-
dando que las emociones son fundamentales 
para su difusión y aceptación. 

Por si no fuera suficiente, las declaraciones 
de CAT tras su cese han demostrado esta infla-
ción de convicciones que la acompañaba: sin 
importarle las consecuencias de sus palabras en 
términos de imagen del partido, ha contado con 
pelos y señales sus discrepancias con el líder del 
PP, argumentando su error al cesarla. A nadie 
debería sorprender esta actitud en una persona 
tan inteligente y comprometida… con ella mis-
ma, pues ya lo había demostrado dimitiendo de 
sus cargos por discrepancias de principios con 
el PP de Rajoy. Pero ahora, ¿puede nada menos 
que la portavoz de un partido político permitir-
se el lujo de actuar exclusivamente según sus 
propios principios, resquebrajar la unidad del 
partido y desentenderse de las consecuencias? 

Aunque, por motivos obvios, no abundan, en 
la política no faltan figuras como CAT. El propio 
PP asistió a la dimisión del ministro Pimentel 
por discrepancias con la política laboral de Az-
nar. El PSOE ha vivido episodios parecidos con 
personas como Antonio Asunción. Carolina 
Bescansa dejó Podemos porque no compartía 
los cambios en su línea política. Más reciente-
mente, Ciudadanos ha asistido a la renuncia de 
Girauta porque no está de acuerdo con el giro 
ideológico del partido. Los ejemplos podrían 
multiplicarse. 

Ahora bien, hay algo en los individuos que 
absolutizan las convicciones que los incapacita 
para la política. No se trata del evidente venta-
jismo que aporta el cinismo a lo Groucho Marx 

(ya sabe: estos son mis principios y, si no le gus-
tan, tengo otros), tan propio de Pedro Sánchez, 
que, si bien hay que reconocerle que fue capaz 
de jugársela y dimitir como diputado por man-
tener su no al PP, ha dado muestras abrumado-
ras de una plasticidad relativista sin igual: no 
parece haber contradicción que no sea capaz de 
digerir, ni compromiso que no vaya a romper.  

En el caso de CAT, tampoco se trata del con-
tenido de sus convicciones. Nosotros, de hecho, 
compartimos la inmensa mayoría de ellas. Por 
ello formamos parte como miembros fundado-
res de la plataforma cívica Libres e iguales que 
ella lideró y que consiguió aglutinar a personas 
de diversa ideología política. No se trata, en su-
ma, ni de falta de talento, ni de radicalismo. Se 
trata de que la política reclama personas que, 
como dijo Weber, 
no se quiebren 
cuando, desde su 
punto de vista, el 
mundo se muestra 
demasiado estúpi-
do o abyecto para 
lo que él ofrece; 
reclama personas 
capaces de afirmar siempre «sin embargo», ca-
paces de pactar con el mal menor. Y en la polí-
tica democrática, personas capaces de trabajar 
en equipo y de ser conscientes en todo momen-
to de que no basta con tener razón si no somos 
capaces de hacer que la mayoría de los ciuda-
danos compartan nuestras razones.  

La mejor política exige siempre personas que 
se guíen por principios éticos claros, pero que 
adopten sus decisiones conscientes de cuáles 
son las consecuencias previsibles de sus accio-
nes. Lo ha hecho así el propio Casado, quien, al 
sustituir a CAT con Gamarra, demuestra no só-
lo adaptarse a las circunstancias, cambiar de es-
trategia y responsabilizarse de la marcha de su 
partido, sino que es capaz de integrar en su 
equipo más cercano a personas que en su mo-
mento no apostaron por él. Una sociedad ma-
dura no puede escandalizarse porque un parti-
do político quiera ganar las elecciones y esta-
blezca una estrategia destinada a lograrlo. De 
lo que debería rehuir es tanto de las personas 
que están dispuestas a todo por obtener o con-
servar el poder, como de aquellas que saben 
mejor que nadie lo que debe hacerse y no están 
dispuestas a transigir con nada ni nadie en su 
aspiración al bien. 

 
Alfonso Galindo y Enrique Ujaldón son filósofos. 
Su último libro conjunto es Diez mitos de la demo-
cracia (2016).

Casado demuestra adaptación 
a las circunstancias  
y responsabilidad  

en la marcha de su partido

Los autores se preguntan: 
¿puede la portavoz de un partido permitirse el 
lujo de actuar exclusivamente según sus propios 
principios, resquebrajar la unidad de la 
formación y desentenderse de las consecuencias?
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Cayetana y la 
ética política 
ALFONSO GALINDO / ENRIQUE UJALDÓN

Quien sigue exclusivamente 
una ética de convicciones se 

convierte en un profeta 
iluminado e inflexible


